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1a marcha
stedomingo,quienesacudan a
marchar en defensa del INE y la
democracialo harán convencidos
deque elPresidentey su gobierno
no pretendenenmendar elgran

edificio institucional dedicado a organizar
eleccionesy garantizar su limpieza,sino
destruirlo.El Presidenteha insistido en que
no esasí,perono parecehaber convencido
a nadie.
El institutoy las eleccionesquedebe

organizar y administrar pueden ser más
baratos, nos han dicho los gobernadores de
21 entidades de la República, pero no es esa

la cuestión en litigio.Mucho puede y debe
hacerse en ésa y materias aledañas, así co-
mo en todo el territorio de las autoridades
localeselectorales,pero no es elmomento y
no debería ser misión delgobiernoy el par-
tido gobernante hacerlo.Los partidos que
forman hoy la oposición,junto con las orga-
nizacionesdela sociedadcivilinvolucradas
en el proceso electoraltendrían mucho que
decir sobre esto, pero, como se ha insistido,
no es esteelmomento adecuado para aco-
meter una nueva reforma electoralde gran
o mediano calado.
El país puedeesperar por un INE bien

afeitadoy esbelto;lo que no puede hacer es
asistir casi sin pausa ni refugio, a una forma

degobernardedicadaa alterarelánimode
interlocutores y audiencias,acompañados
lasmás de las vecesde informacionesnunca
completassobreproyectosy programas

que no han contado con buenas maneras de
evaluación y seguimiento.Aparte de eso,
no pocos ciudadanos temen que elmal go-
bierno sehaya trasminado aprácticamente
todo el cuerpo profesional de los servidores
públicos. Sometidos a cataratas demaltrato
verbaly a un ambientede temor y zozobra
laborales, los trabajadores al servicio del Es-
tado sólo parecen buscar que el calendario
se acelere,mientras la labor de zapa de los
enemigos delEstado continúa.
Institución emblemática de nuestro largo

y accidentado camino democrático ha sido,
lo sigue siendo,el Instituto Nacional Electo-
ral,antes IFE. No sólo por su funcionamien-
to,sino porque da cuenta de lo complicado
y azaroso queha sido ponernos de acuerdo
entrenosotros para construir los acuerdos
políticos indispensables para avanzar en la
construcción democrática de la democracia.

Sus elevados costos, sus candados miles,

su composición misma dan palmariamente
cuenta de un profundo sustrato de descon-
fianza que, como ave de mal agiiero, no ha
dejadodesobrevolar.Ahí ha estadoa laes-
pera del “momento”para saldar rencores o

ajustarlamaquinaria amodo para,desdeel
poder,y sin pudor,mandar aldiablo los pac-
tos fundacionalesdenuestralargatransición.

Defender nuestras instituciones, no

derruirlas, es condición necesaria para me-
jorar y reformar el complejo institucional
erigido para encauzar por la vía democráti-
ca nuestro pluralismo. Someter los ánimos
y las diatribas pareceser regla fundamental,
tantocomohacersecargodeuna perspecti-
vamayor:la derenovar laprácticapolíticay

cultural,jurídica y constitucional.
La críticaa las institucionesy su cambio

no debe ser,desde ningún ángulo que se
le vea,renuncia al orden democrático ni a
su legalidad,sino una congruente reivindi-
cación de su funcionamiento. No es ésta,

precisamente,lo que ahora estásobreel
atril mañanero. Las ofensas personales del
Presidente a intelectualesy políticos desta-
cados y respetadosson inadmisibles.Dete-
ner la espiraldeviolenciaverbales urgencia
mayor.Evitar que los discursos altisonantes
y destructivos contaminen nuestros inter-
cambios y cotidianidades.
El gobierno estáobligadoa buscar

acuerdos y a hacer política.Entender que
la palabraes uno de los componentes insus-
tituiblesdelEstado democráticomoderno.
En democracia no hay sucedáneos para
eldiálogo.No podemos permitir que los
exabruptossepretendancomosustitutosa
planteamientos críticos sobre las reformas
que México requiere.
No meparecequeponer enorden lagra-

mática de nuestra políticagastada a fuerza
de tanto abuso sea misión imposible.Así lo
demostrará JoséWoldenberg estamañana
al culminar lamarcha endefensadel INE y
por la democracia.
Tampoco loesproponerserecuperarel

orden republicano, la cooperación política
pluralista como tareacooperativa y de to-
dos.Así y sólo así podremos los mexicanos
emprender un nuevo curso de desarrollo.
Estos son hoy,aquíy ahoranuestros com-
promisos vitales,el punto de partida para
un acuerdoen lo fundamental.
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